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PERSONAS. 

EL PRESIDENTE W ALTER, principal funcionario de la córte de 

un Príncipe aleman. 

FERNANDO, su hijo. 

KALB, mariscal de la córte. 

LADY MILF'ORD, la amiga del Príncipe. 

WURM.. secretario particular del Presidente. 

MILLER, músico de la ciudad. 

SU MUJER. 

LUISA, hija de ambos. 

SOFÍA, doncella de lady Milford, , 
UN AYUDA DE CA.MARA del Príncipe. 

Personas que no hablan. 

ACTO I. 

ESCENA PRIMERA . 

Aposento en casa del músico. 

MILLER, se levanta de una silla, y deja á un lado e1 violoncello. 
Su MUJER, de trapillo, se sienta á la mesa á tomar café . 

n!ILLER (paseando por la sala a largos pasos). 

11 !Go una vez por todas, que esto se pone 
serio. Empiezan it murmurar de mi hija y 
del baron, y con esto será infamada mi 
casa .. . llegará a oidos del Presidente lo 

que ocurre y ... en fin, que le prohibo la entrada al 
muchacho. 

Su .'vlcJER. -Pero como tú no le has traído acá, ni 
fuiste á ponerle delante á la niña! 

M1LLER.-Verclad que no, pero vamos á ver, ¿quien 
lo tendrá en cuenta? Yo mando en mi casa y me to­
caba vigilar á mi hija y tratar al Mayor con más forma­
liclacl. Lo que debia hacer era contarselo todo á Su Ex­
celencia, su señor padre. A buen seguro que el barou­
cillo hubiera librado con una buena fraterna, mientras 
ahora recaerá todo sobre las espaldas del músico. 

Su MuJER. - ( Sorbiéndose el cajé.) Ca; todo eso es 
TOM. 11. 2 I 
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puro pasatiempo y charla.¿ Qué puede ocurrir? ¿Qué 
cargos pueden hacerte, vamos á ver? Ejerces simple­
mente tu profesion, y tomas tus discípulos donde 
ocurre. 

MrLLER. - Pero dime ... oye ... ¿ que puede resultar 
de esas relaciones? Él no ha de casarse con la niña ... 
ni siquiera se trata de eso ... y lo que es tomarla por. .. 

¡ Dios nos libre de ello! Pues esto es lo que pasa ¿ es­
tás? Cuando uno ha corrido mundo, y ha hecho mil 
diabluras, comprendo que le sea grato irá beber en 
una corriente pura y tranquila. Fljate en ello, créeme; 
por mucho que abras los ojos y es pies el menor latido 
de su corazon, ha de seducirla en tus barbas, darle el 
gran chasco y tocar despues las de Villadiego. Y ya me 
tienes á la niña deshonrada por toda la vida, abando­
nada, Ó l\mancebada con el, si tanto le place. ( Golpeán­
dose la ji-ente.) ¡Jesucristo! 

Su MuJrn. -Dios nos libre de ello . 
MtLLER. - Tratemos de librarnos de ello nosotros 

mismos. ¿ Qué otra intencion puede llevar ese ca baile-
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r.ete? La muchacha es linda, ... esbelta, .. . breve el 
pié ... Cuanto a sus cualidades morales, eso poco im­
porta. No es seguramente lo que se codicia de vos­
otras las mujeres, cuando Dios cuidó de regalaros un 
buen palmito antes que todo ... Si llega á descubrir ese 
capítulo, ya le tienes tan campante como á mi Rodney 
cuando huele un frances. Con velas desplegadas se lan­
zará á ... Y en esto no lo censuro; el hombre es hom­
bre, ¡ qué diablo ! ... algo se me alcanza de estas cosas. 

Su MuJER. - ¡ Si leyeras qué cucos billetitos escribe 
it la niña! ¡ Buen Dios! Allí se ve claro como el dia, 
que solo cura de su alma. 

M1LLER.- ¡ Pues!. .. este es el modo. Por la peana se 
adora al santo. Por un beso de una linda boca, se em­
pieza hablando mucho del corazon . ¿Como lo hacia yo? 
En cuanto se logra poner de acuerdo las almas, siguen 
como obedientes servidores los sentidos, sin que al fin 
de cuentas, haya hecho de tercero mas que un rayo 
de luna. 

Su MuJER. -Pero mira qué hermosos libros nos ha 
mandado el Mayor. Tu hija reza siempra con ellos. 

MtLLER. - ( Silbando.) Sl; ¡ para rezar! Veo que lo 
entiendes. Los simples bocados le parecen groseros al 
delicado estómago de Su Excelencia, y cuida antes de 
sazonarlos con arte en la infernal cocina de las buenas 
palabras .. . ¡ Al fuego esos papelotes! Quien sabe que 
extraordinarias necedades aprende en ellos nuestra 
hija, que le van enardeciendo la sangre como cantari­
das, y acabarán por hacerle perder la poca re!igion 
gue su padre le dio con mucho trabajo. ¡ Al fuego, re­
pito ! Va metiendose en la cabeza todo un arsenal de 
diabluras, y á fuerza de soñar con tunantes, olvidara 
la casa, se avergonzará de tener por padre al músico 
Miller, y al fin puede que se niegue it dar la mano a un 
honrado y gallardo yerno que baya seguido con celo 
mis enseñanzas ... No, no, ¡ mal rayo me parta! (Levan-
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y tira de lo.s pwzos de la camisa.) Comprendo ... digo, 
no ... ¡Oh, si!. .. ¿ Que decía V.? 

LA MuJER.-Pues ... que ... creía ... ¿está V.? ... pien­
so ... (Tose.) Pues que a Dios Je place que mi hija sea 
toda una señora ... 

WuRM. -(Levantándose.)¿ Qué dice V.? ... ¿ Qué? 
MILLER. -Siéntese, siéntese, señor secretario. Mi 

mujer es una boba. ¿ Por dónde habia de llegará ser 
señora? ¡ Que necia charla ! 

LA MuJER - Regaña cuanto gustes, pero yo me se 
Jo que me sé, y lo que dijo el Mayor , dicho esta. 

MrLLER.:_ { Fuera de sí, cogiendo el violon.) ¿ Quieres 
callarte ? ¿ Quieres ver cómo te rompo la crisma con 
el violan? ¿ Qué sabes tú, ni qué puede haber dicho 
él ? No haga V. caso de su charla , señor yerno. 
¡ Anda!. .. ¡ á la cocina ! De seguro que me tendría us­
ted por un animal, si alimentase semejantes propósi­
tos por lo que dice á mi hija, y no será, señor secre­
tario. 

WuRM.-Ni yo merezco tal de V., señor maestro. 
Siempre se ha portado V. conmigo como hombre de 
palabra, y mis pretensiones á la mano de Luisa me 
parecían ya tan aceptadas, como si tuviera en mi po­
der una escritura con la firma de V. Cuento con mi 
empleo, bastante á mantener á un prójimo, y ademas 
con la benevolencia del Presidente ; fuera de que si 
quiero encaramarme á mayor altura, no bao de faltar 
las recomendaciones. V. ve que mis intenciones con 
respecto á la señorita Luisa son buenas, y si V. se deja 
embaucar por ese atolondrado caballero ... 

LA MuJER.-Ruego á V. que hable con más respeto, 
señor secretario Wurm. 

MILLER. -Calla te, te digo. Está bien, señor mio; 
todo sigue como antes. Renuevo ahora la contesta­
cion que le di el otoño pasado. Yo no forzare la volun­
tad de mi hija; ¿ le conviene V. ? ... Perfectamente; 

fLos padres ele 'Luisa y el setretario ~~\'ur'm. 
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ella puede ver si será feliz con V ... ¿ Dice que nooes ? ... 
mejor que mejor ... hágase la voluntad de Dios ... quie­
ro decir ... que V. carga con las calabazas, y se bebe 
una botellita con el padre. Al fin y al cabo , es ella 
quien se casa con V. y no yo ... ¿Porqué he de casarla, 
quieras que no quieras, con un hombre que no le 
guste? Porque luego el demonio venga á atormentar­
me en mi vejez , y á cada trago 6 a cada cucharada de 
sopa que me engulla, me esté gritando: Tu, tu fuiste 
el pícaro que labro la desgracia de tu hija! 

LA MuJER. - Pues bien; clarito, yo no ciare mi con­
sentimiento. La chica ha nacido para algo superior, y 
si el padre se deja engaitar, yo acudiré a la justicia. 

M1LLER. -¿ Quieres que te rompa los huesos, char­
latana? 

Wua;i. -(ÁMiller.) Mucho puede el consejo de un 
padre. V. ya me conoce, señor Miller ... digo, me pa­
rece. 

M1LLER. - Pero ¡ con cien mil diablos! ¡ Si es mi 
hija quien debe conocer á V.! A mi, viejo regañan, 
pueden complacerme muchas cosas que no sean pre­
cisamente del delicado gusto de una muchacha. Yo 
puedo decir á V., sin errar en un ápice, por ejemplo, 
si V. es apto para tocar en una orquesta; pero una niña 
casadera es más avisada que un maestro de capilla, 
y ... en fin , si he ele hablar con toda franqueza, señor 
mio, yo soy tocio uo aleman ... V. oo tendrá que que­
jarse de mis consejos ... yo no aconsejaré á la chica 
que ... pero tampoco la disuadiré de tal propósito, se­
ñor secretario ... Dejeme V. que lo diga tocio. Franca­
meute, no me merece una gran opinion ... permitame 
V ... , el amante que necesita del auxilio del padre. Si 
algo vale, se avergonzará de emplear ese viejo expe­
diente con su amada, y si no tiene valor para obrar 
ele otro modo, es un gallina y no se ha hecho Luisa 
para el. Ahora, cortejar á la chica á espaldas de los 
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padres, hacer de modo que ella desee mandar al padre 
y á la madre, al diablo antes que renunciará V., 6 que 
venga á pedirles de rodillas, por todos los santos del 
cielo, que la dejen morir de tristeza 6 que le den por 
esposo al elegido de su alma, á esto yo llamo ser todo un 
hombre , á esto se llama amar. Quien no sepa abrirse 
paso de ese modo con las mujeres, ya puede montar 
á caballo en una pluma de ganso. 

WuRM.-( Coge el sombrero y el bastan y se va.) Mu­
chas gracias ... señor Miller. 

MtLLER. -( Siguiéndole lentamente.) ¿ De qué ? ... No 
hay de qué, señor secretario. (Volviendo.) Pues señor: 
se larga sin oirme. Cuando tengo delante á ese zorro, 
me dan náuseas como si estuviera envenenado. ¡ Qué 
raro y repugnante animal! ¡ Si parece que se intro­
dujo en ese pícaro mundo de contrabando con sus 
maliciosos ojuelos de raton, el pelo rojo, la barba 
saliente, como si la naturaleza, irritada de su mala 
obra, le hubiese asido por ali(, para echarlo á un rin­
con ... ¡Porvida! Antes que dar mi hija á un patan 
como ese, preferiría ... ¡ Dios me perdone! ... 

LA MuJER.-(Colérica.) ¡ Perro 1 ... Para tí se peina ... 
M1LLER,- Y tu por otra parte, con tu apestoso caba­

llero ... me has sacado de mis casillas, porque nunca 
.• estás tan necia, como cuando debieras parecer mas 
racional.¿ A qué viene toda esa charla sobre si tu h,ija 
''ha de llegará gran señora ? Cabalmente es el hombre, 
a quien hay que contarle las cosas si quieres que ma­
ñana se repitan en la fuente del mercado, porque es 
de aquellos que van de ag uí para alla hablando de la 
cocina y de la bodega . y si uno suelta delante de ellos 
una sola palabra ... ¡ mil bombas! ... ya puede estar se• 
· guro que se ha echado encima el principe, y la que­
rida, y el presidente y un terremoto. 
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ESCENA Ill. 

LUISA con un libro en la mano.- Dichos. 

LUISA.-(Deja el libro, se dirige hácia Miller y le estre­
cha la mano.) Buenos dias, padre mio. 

MrLLER.-(Con calor ) ¡ Bravo, Luisa mia ! ... Me ale­
gro de que diviertas tu pensamiento hácia Dios. Sigue 
siempre así, y Él te sostendrá. 

LUISA.-¡ Oh! soy una gran pecadora ... padre m10. 
¿ Está i:l aquí, madre? 

LA MUJER.-¿ Quién, hjja mia? 
LutsA.-¡Ah! ... Olvidaba que existen otros hombres 

fuera de él. .. Traigo la cabeza trastornada ... ¿ No ha 
venido \Valter? 

M1LLER.- (Con tristeza y gravemente.) Pense que hu­
bieras dejado este nombre en la iglesia. 

LUISA. -( Despues de haherle mirado un momento de 
hito en hito.) Te comprendo, padre mio. Siento la pu­
ñalada que infieres iJ. mi alma; es tarde.¡ Padre! ... ya 
no tengo religion ... el cielo y Fernando desgarran mi 
alma, y temo ... temo ... (Pausa.) ¡Ah• no, padre mio. 
¿ Verdad que no hay mayor elogio para el artista que 
el olvidarle por sus cuadros? Si aparto los ojos de 
Dios, henchida de jubilo, por contemplar su obra 
maestra, ¿ no es verdad que debe alegrarse de ello? 

MtLLER. -(Echándose en una silla, descornzonado.) 
Vaya,¡ ya pareció el fruto de tus implas lecturas! 

LUISA. -( Se adelanta con inquietud. hd.cia la ,,enlana.) 
¿ Dónde estará ahora? Las señoritas le ven .... le 
oyen ... yo soy una pobre mucliacha olvidada. (Asusta­
da. de sus propias palabras, se echa en los brazos de su pa­
dre. ) ¡Perdona'. No deploro mi suerte; quiero tan sólo 
pensar un poco en él; esto no cnesta nada. Si pudiera 
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hacer de mi pobre balito de vida, soplo cariñoso y sua­
ve con que refrescar su aliento! ¡Ah, padre mio! 
Si la flor de mi juventud.... como violeta, murie­
ra humildemente á sus pies, hollada por el. Porque 
el insecto se alegre en un rayo de sol, ¿ puede acaso 
castigarle el orgulloso astro del día? 

M1LLER.-(Conrnovido, se apoya en el sillon y oculta el 
rostro.) Oye, Luisa; la poca vida que me resta daria 
yo por que no hubieses visto nunca al Mayor. 

LmsA.- (Asustada .. ) ¿ Que dices? ... ¡Cómo? No; te 
engañas, sin duda, padre mio. Tú ignoras que Fernan­
do es mio, mio, presente de Dios para hacer mi ven­
tura. (Despues de un instante de reflexion.) La primera 
vez que le ví. ... ( con más viveza) la sangre se agolpó a 
mis mejillas , el corazon me latía de júbilo, y cada lati­
do me murmuraba: es él. Mi alma reconoció al que 
echaba de menos toda la vida, y dijo tambien: es el. .. 
Y esta palabra resonó alborozada en la creacion ente­
ra. Entonces ... ¡ oh, entonces! apuntó la aurora en mi 
alma , y brotaron en mi corazon mil alegres pensa­
mientos, como brotan las flores en primavera. Para mí 
el mundo ya no existía, y sin embargo, nunca me ba­
bia parecido tan bello; no me acordaba de Dios, y sin 
embargo, nunca le había amado tanto. 

M,LLER. -( Corre ci ella y la estrecha contra su cora­
zon .) ¡Luisa! ¡Hija mia! Toma mi cabeza, si quieres ... 
tómalo todo, todo ... pero lo que es el Mayor .. . Dios es 
testigo que no puedo hacer que sea tuyo. ( Se va .) 

LmsA.-Ni lo quiero ahora, padre. La pobre gota de 
rocío, que llaman tiempo, se evapora deliciosa soñan­
do con Fernando. Renuncio a él por toda la vida ... lue­
go, madre mia, luego, cuando caigan las barreras que 
nos separan, y soltemos la triste librea de las catego­
rías. Los hombres no son más que hombres. Yo solo 
guardare conmigo mi inocencia. ¿ Pues no me dijo 
mil veces mi padre, que la pompa y los titulas nada 
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valdrán en la presencia de Dios, y que sólo apreciará 
los corazones? Entonces seré yo rica, mis lagrimas 
otros tantos tesoros, y mis buenos pensamientos me 
valdrán lo que un alta alcurnia. Entonces, madre mia, 
seré una persona de distincion ... ¿ A quien sino á mí 
preferirá entonces? 

LA MuJER. -(Soltando un grito.) ¡Luisa!. .. ¡ el Ma­
yor!. .. Ya esta aqui. ¿Dónde me escondo? 

Lu,sA.-(Empieza á temblar.) Aguarda, mamá. 
LA MuJER.-¡Dios mio!. .. ¡Si estoy hecha una bruja! 

Me da pena. No me atrevo a presentarme así delante 
de ese caballero. 

ESCENA IV. 

FERNANDO DEWALTER.-LUISA. 

( Fernando corriendo bácia ella que se echa en una silla, pálida 
y descolorida. El, de pié delante de ella. Se miran largo tiempo 
en silencio.) 

FERNANDO.-Estás pálida, Luisa. 
Lu1sA.-(Echándose en sus brazos.) No es nada, no es 

nada ... En teniéndote aquí, se me pasa. 
FERNANDO. -(Le coge la mano y la besa.)¿ Me amas 

todavía? Mi corazones el mismo que ayer, y ¿el tuyo? 
He venido volando por ver si estabas más tranquila, 
mas alegre, y alegrarme tambien yo contigo ... y no 
lo estás. 

LUISA.- Si, sí, dueño mio. 
FERNANDO. - Dilo con franqueza; no lo estás. Leo a 

través de tu alma, como á través de las transparentes 
aguas de ese diamante. (El anillo.) Ni puede deslizarse 
por el una sombra sin que la vea, ni un solo pensa­
miento por tu frente sin que Jo note. ¿ Que tienes? 
Habla. A mi me basta ver claro ese espejo, para que 



i 
1 

! 

¡,1 

'' 1 

1 

1 

1 
' 1 

J32 CÁBALAS Y AMOR. 

el mundo entero me parezca sin nubes.¿ Qué pesar te 
aflige? 

LUISA. -( Le mira un instante en silencio, y luego le 
dice con melancolía . ) ¡ Fernando ! ¡ Fernando! ¡ Si su­
pieras qué efecto causan tales palabras en el corazon 
de una pobre menestrala ! 

FERNANDO.-¿ Qué quieres decirme? ( Con sorpresa.) 
Oye, ¿ como se te ocurre esta idea ? Tú eres mi Luisa, 
¿ quién te dijo que debías ser otra casal Ves ¡qué mala 
eres! ¡ qué fria! Si me amaras de veras no podrías esta­
blecer comparaciones. Junto á ti, toda mi inteligencia 
se abisma en tu mirada, y lejos de tí, en un sueño. Y tú, 
tú en cambio , guardas aun cierta prudencia en el 
amor ... ¡Ah! debieras avergonzarte de ello. Los ins­
tantes que empleaste en esa pena, me los robas á mi. 

LmsA. -(Le coge la mano y mueve la cabeza .) Quieres 
adormecerme, Fernando, y alejar mi mirada de ese 
abismo, donde caeré sin duda. Yo no pierdo de vis­
ta ... ni la fama .. . ni tus proyectos ... ni tu padre ... ni 
mi nulidad. ( Suelta, la mano como asustada.) Fernando, 
van á herir nuestros corazones ; nos separan. 

FERNANDO. -Nos separan. ( Levantandose.) ¿ Que su­
giere este presentimiento, Luisa? ¡ Nos separan!. .. 
¿ Quién puede romper el lazo de dos corazones 6 sepa­
rar los tonos de un mismo acorde!, .. ¡ Que soy noble! 
¿ Por ventura mis títulos de nobleza son más antiguos 
gue la ley impuesta al universo, y mi escudo, más 
poderoso que el decreto del cielo, escrito en la mirada 
de mi Luisa: esta mujer pertenece a este hombre? ¡Que 
soy hijo del Presidente ! Sea. Sólo el amor puede en­
dulzar las maldiciones que la conducta de mi padre 
atrae sobre mi. 

LuisA. - ¡ Si supieras cuánto le temo á tu padre! 
FERNANDO. - Pues yo no temo nada sino la falta de 

tu amor. Ya pueden amontonarse obstáculos entre 
ambos; me servirán de peldaños para volar á los bra-

'Fernando y ':Luisa. 
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zas de mi Luisa. El rigor de la contraria suerte sólo 
será parte á inflamar mi afecto, y los peligros te 
harán á mis ojos más hechicera. No temas, pues, amor 
mio. Yo mismo velaré por ti, como el dragan encan­
tado los subterráneos tesoros. Fia en mí; no necesitas 
otro ángel custodio. Yo te escudaré contra el destino, 
recibiré por ti los golpes, recogeré por ti cada gota 
de júbilo en el vaso del amor, para deponerlo en tus 
manos. (La abraza tiernamente.) Apoyada en mi brazo, 
Luisa cruzará alborozada la senda de la vida. Has de 
volver al cielo más bella de cuando lo dejaste, y con­
fesará admirado que sólo el amor da la último mano 
a las almas. 

LUISA. - ( Alejándose de él, vivamente agitada.) Basta; 
te lo ruego, calla. ¡ Si supieras!. .. Déjame. No sabes 
que tus esperanzas se convierten en ponzoña en mi 
corazon. ( Hace que se va.) 

FERNANDO. -(Deteniéndola.) ¡Luisa!. ... ¡Cómo! ... 
Qué ... ¡ Qué mudanza!. .. 

Lu1sA.-Olvidé este sueño y era feliz, y desde ahora, 
desde este dia, he perdido todo reposo. ¡ Oh impetuo­
sos deseos l. .. Ya sé que van á agitar mi alma. Vete, 
¡ Dios te perdone! Arrojaste la tea inflamada en mi jo­
ven corazon, en mi corazon tranquilo, y no ha de apa­
garse jamás. 

( Vase corriendo; él la sigue en silencio.) 

ESCENA V. 

Salon en casa del Presidente. 

El PRESIDENTE, lleva colgada al cuello una condecoro.cion y 
una estrella ni pecho. El secretario VVURM; salen juntos. 

EL PRESIDENTE. - ¡ Mi hijo enamorado seriamente! 
Amigo Wurm, no me persuadirá V. á creerlo. 
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WuRM. -Si Vuecencia tiene ta bondad de pedirme 
ta prueba ... 

EL PRESIDENTE. -No digo que no sea posible, y me 
parece perdonable que corteje a alguna mocosuela de 
la burgesia , y se entretenga en requebrarla, y hasta 
en hablarla de amor y de ... pero¿ dice V. que es hija 
de un músico? 

WURM. - La hija del maestro de musica, Miller. 
EL PRESIDENTE. -Linda, por supuesto. 
WuRM. -( Vivamente .) El mejor dechado de rubias 

que pudiera figurar sin exageracion, al lado de las pri­
meras bellezas de la corte. · 

EL PPESIDENTE.-(Sonriendo.) Y dice V. que pre­
tende a esa niña. Lo comprendo. Ve V.; si así gusta de 
las mujeres me da it esperar que las damas no han de 
aborrecerle; con esto hara carrera en ta corte. Que ta 
niña es guapa, ... me alegro; esto prueba que es hom­
bre de gusto. Que la engaña con formales promesas ... 
mejor que mejor; esto prueba que es bastante listo 
para saber mentir cuando conviene, y entonces no me 
cabe duda que llegara it presidente. Que alcanza su 
objeto ... mejor que mejor todavía ; esto prueba que 
es bombre de suerte. Y si por fin de fiesta me regata 
un rollizo nietezuelo, digo que mi ventura será com­
pleta. Beberé entonces una botella de Málaga en cele­
bridad de este pronostico de ta propagacion de mi 
raza, y pagare ta multa impuesta por la deshonra de 
la niña. 

WuRM. - Deseo que no llegue el caso de que Vue­
cencia deba beberse esa botella para distraer et mal 
humor. 

EL PRESIDENTE. -(Muy serio.) Recuerde V., Wurm, 
que cuando una vez me da por creer u¡ia cosa, la creo 
con obstinacion, y si llego a amostazarme , me pongo 
furioso. V. se empeña en que me enfade, y yo en to­
marlo it chanza. Comprendo que ansíe V. deshacerse 
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de un rival; que no te sea fácil arrebatar la niña á mi 
hijo; que quiera convertir en una infamia esa entre­
tenida historia; todo esto esta muy bien; pero cuidado 
con mofarse de mí, querido Wurm. V. sabe que no 
llevará la calaverada hasta el extremo de faltar á mis 
principios. 

WURM.-Perd6neme Vuecencia. Si realmente inter­
vinieran por algo los celos, como supone, Vuecencia 
hubiera podido verlo, pero yo no lo hubiera dicho. 

EL PRESIDENTE.-Por mi parte, opino que es menes­
ter echarlos en olvido.¡ Imbécil!¿ Que le importa á V. 
recibir un escudo directamente 6 de manos del ban­
quero ? Consuélese V. con nuestra nobleza. Sépase 6 
no , cuando se hace una boda entre nosotros , raro es 
el caso en que media docena de convidados ... 6 de la­
cayos ... no estén enterados de lo que se lleva el ma­
rido. 

WuRM. -(lnclincíndose.) En esto, de buena gana se­
guiré siendo plebeyo. 

EL PRESIDENTE. - Por lo demas, pronto podrá V. 
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tomar lindamente el desquite de esta chanza. Precisa­
mente hoy se decidió en consejo, que á la llegada de 
la nueva duquesa, se fiogiria que se iba á despedirá 
lady Milford, y para que las apariencias sean comple­
tas, contratará un enlace. V. sabe, Wurm, que todo 
mi poderío descansa en la influencia ele Milady, y 
que las pasiones del Príncipe son mi más poderoso re­
curso. El Duque busca un partido para la Milforcl; 
puede presentarse otro, negociar este asunto , apode­
rarse de la confianza del Príncipe y hacerse el indis­
pensable ... Para que el Príncipe siga atado á nuestra 
familia, es necesario que Fernando se case con la l\lil­
ford. ¿ Lo quiere V. más claro? 

WuR)L -Salta á la vista. Me convenzo de que el pa­
dre no es más que un aprendiz, al lado del Presidente. 
Si el Mayor corresponde como hijo sumiso á la ternu­
ra ele Vuecencia, no faltará quien proteste. 

EL PRESIDENTE. - Por dicha, nunca sentí la menor 
inquietud en la ejecucion de un proyecto, desde el 
momento en que me he dicho á mi mismo : esto ha de 
ser. Pero esto me lleva, amigo Wurm, al punto de 
partida. Hoy mismo anunciaré á mi hijo su matrimo­
nio, y la cara que ponga entonces, justificará ó des­
vanecerá las sospechas de V. 

WuRM. - Vuelvo á pedir perclon á Vuecencia. El 
descontento que muestre, así puede provenir de que 
no guste de la mujer que se le ofrece , como de que 
sienta perder á la otra. Ruego it V t1esencia que acucia 
á una prueba más decisiva. Elijasele el mejor partido 
de la comarca, y si dice que si, me dejo cortar la ca­
beza. 

EL PRESIDENTE. -( Mordiéndose los labios.) ¡Diablo! 
WuRM.-No hay más ... La madre, que es la nece­

dad en persona , harto me ha dicho sobre esto, sim­
plecilla como es. 

EL PRESIDENTE. - ( Se pasea por el salan, y reprime su 
cnoio.) Bien; esta mañana ... 
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WuRM.- Sólo ruego á Vuecencia que no olvide que 
ese caballero es hijo de mi señor. 

EL PRESlDENTE. - Descuida, Wurm. 
WUR,1. - Y que conforme he libertado á Vuecencia 

de una nuera mal parecida ... 
EL PRESIDENTE. - Merece V. que le procure una es­

posa. Acordado, Wurm. 
WuR;i .- (Se inclina satisfecho.) Mi gratitud será eter-

na, señor. (Hace que se fü.) 
EL PRESIDENTE. -(Amenazándole.) Cuidado con re­

petir lo que he confiado á V. hace poco. 
WURM. - (Sonriendo.) Entonces puede Vuecencia 

mostrar mis falsificaciones. ( Se va.) 
EL PRESIDENTE. - Verdad ; te tengo cogido por tus 

propias bribonadas, como al abejorro con un hilo. 
SALE UN CRlADO. -El Mariscal de Kalb. 
EL PRESIDENTE. -A buen tiempo llega: bien yenido. 

( El criado se va.) 

ESCENA VI. 

El PRESIDENTE.-EI MARISCAL de KALB (1) eon tra1·e de eorte , , 
suntuos?, pero sin buen gusto, con la llave de chambclan, 
dos relo¡es, y espada; sombrero bajo 1 peluca rizada. Se ade­
lanta con mucha bulla hácia el Presidente 1 y esparce un fuer­
te Olor á ámbar. 

EL MARISCAL. - (Abrazándole.) .Muy buenos clias, 
amigo mio. ¿ Que tal ha descansado V.? ... ¿ Cómo se 
ha dormido? V. me perdona, verdad, si hasta ahora 
no he tenido el placer ... negocios urgentes , el prepa-

(1) Este personaje, como tambien en algunas ocasiones los 
demas, emplea con frecuencia palabras y frases francesas. pero 
sólo he cuidado ele dejar en esta lengua las que se hallan con 
bastardilla en el original. 

TOT\L II. 22 
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rar la comida, las tarjetas, los trineos para la jira de 
hoy ... ¡Ah! y ademas ha sido menester gue fuera_ a 
anunciar á Su Alteza serenisima el tiempo que hacia. 

EL PRESIDENTE. -Realmente, no podia V. excusar­

se de ello. 
EL MARiSCAL.-Luego, ese bribon de sastre que me 

ha detenido. 
EL PRESIDENTE. - Y sin embargo, siempre exacto Y 

pronto. . 
EL MARISCAL. - Y no fue esto todo. Las desgracias 

siempre vienen en tropel. Oiga V. _ 
EL PRESiDENTE. -(Distraído. )¿ Es posible? 
EL MARISCAL. - Oiga V. Apenas me habia apeado 

del coche , cuando los caballos se asustaron , empeza­
ron á encabritarse y á piafar, y quede salpicado de 
barro. Ya ve V.¿ que podia hacer? Póngase V. en mi 
lugar, baron. Alll me tenia V. plantado ... tan tarde ... 
Volver a casa, era emprender un viaje ... comparecer 
ante Su Alteza perjeñado de aquel modo ... ¡ Dios de 
bondad!. .. En esto¿ qué hago? finjo desmayarme, me 
llevan en brazos al coche, vuelo it casa, mudo de ropa, 
vuelvo ... ¿ qué tal? ... y aún llego el primero á la ante­
sala ... ¿ que le parece a V. ? 

EL PRESIDENTE. - ¡ Donosa salida del ingenio huma­
no!... Pero dejemos esto, amigo Kalb. ¿ Ha hablado Y. 
al Duque? . 

EL MARISCAL. - ( D,indose iinport,1ncia.) Unos vemte 
minutos y medio. 

EL PRESIDENTE. -Confieso que ... ¿ Y sabe \'. algo 
importante? 

EL MARISCAL. - ( Con seriedad, despues de una pausa.) 
Su Alteza vestía hoy su traje ele castor verde y pajizo. 

EL PRESI.DENTE. - ¡Vaya! ... Pues bien, Mariscal : 
mejor es la noticia que debo comunicar a V. Lady 
Milforcl casa con el mayor de Walter. Me parece que 
le vendrá a V. de nuevo. 
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EL MAaiscAL. -¿ \'. cree? ... ¿ Y está ya decidido ? 
EL PRESIDENTE. - Y firmado, Mariscal. Mucho agra­

decere a V. que sin tardar, anuncie a esta señora la 
visita de mi hijo, y it toda la corte su resolucion. 

EL MARISCAL.-(Entusiasmado.) ¡ Con el mayor gus­
to! ... Nada puede serme tan grato ... Voy al instante. 
( Le abraza.) i Con Dios ! Dentro media hora lo sabrá la 
ciudad entera. ( Se va saltando.) 

EL PRESIDENTE. -(Riéndose y siguiéndole con la vista.) 
Y diran todavía que los hombres de este jaez no sir­
ven para nada. Ahora fuerza será que Fernando lo 
quiera; de lo contrario la corte habrá mentido. (Llama.) 
(S,i/e W,mn.) Diga V. á mi hijo que pase. (Seva Wurm.) 
(El Presidente se pasea pensativo a lo largo del salan . ) 

ESCENA Vll. 

FERNANDO.-EI PRES!DE:,(TE.-WURM, que se va luego. 

FERNANDO. -1 las ordenado, padre ... 
EL PRESIDENTE.- Por desgracia mandar debo, cuan­

do quiero tener el gusto de ver it mi hijo ... Dejen os\'. 
solos, Wurm. Fernando, mucho tiempo hit que te ob­
servo , y no reconozco en tí al franco y alegre mucha­
cho que tanto me encantaba. Te veo pesaroso, h,1yes 
de mí y de tus habituales compañias. A tu edad sue­
le perdooilrsele más fácilmente diez extravagancias, 
que una sola maoia. Abandona esta, hijo mio. Deja 
que cuide de tu felicidad, y no te ocupes más que en 
prestarte complaciente á mis proyectos . .. Ven; abrá­
zame, Fernando. 

FERNANDO. -Muy bondadoso estás hoy conmigo, 
papá. 

EL PRESIDENTE.-¡ Ah! pi caro ... ¿ cangue sólo hoy? 
y todavía lo dices haciendo una mueca. ( C_on gra-
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i•ed;;rd.) Fernando, ¿ por amor de quién me abrí ca­
mino, erizado por cierto de peligros, hasta el corazon 
del Príncipe?¿ Por amor de quién rompí para siem­
pre con mi conciencia y con el cielo? Óyeme, Fer­
nando. Hablo ahora á mi hijo . ¿ A quién hice lugar, 
quitando de en medio á mi predecesor? ... Historia 
que por cferto me destroza todavía el alma, cuanto 
más me empeño en ocultar el puñal á los ojos del 
mundo. Oye, dime, Fernando. ¿ Por quien hice todo 

esto? 
FER:-1noo. -( Retrocede con espanto.) No ciertamente 

por mí, padre mio; no debe recaer sobre mi este san­
griento crimen. Por Cristo, que vale más no haber na­
cido, que servir de pretexto á semejantes acciones. 

EL PKESIDE"Tc.-¿ Qué significa esto? ¿Cómo? 
pero ... en fin, perdono á tu romancesca imaginacion 
esta salida. No quiero enojarme. ¡Atolondrado!. .. 
¡ Así me recompensas mis vigilias, mis incesantes soli­
citudes, los tormentos de mi conciencia! ... Cae sobre 
mi todo el peso de la responsabilidad, la maldicion, el 
rayo de la justicia. Tu recibes la dicha de segunda 
mano; la culpa no se hereda. 

FER'<-"~ºº· - ( Al=ando las manos al ciclo.) ¡ Oh! re­
nuncio solemnemente á una herencia que sólo puede 
darme un horrible recuerdo de mi padre. 

E1- PRESIDENTE. -Oye, muchacho; mira, no me en­
fades. Si todo fuera segun tu capricho, te arrastraras 
en el polvo el resto de tu vida. 

FER'<ANDO. - Lo cual es mejor que arrastrarse por 
las gradas del trono. 

EL PRESIDENTE. -( Reprimiendo su cólera.) ¡ Ilum ! 
Entonces habrá que hacerte aceptar tu dicha por la 
fuerza. El termino á que no pudieron llegar otros 
con sus esfuerzos, lo consigues tu, como quien dice, 
jugando. A los diez años eras alférez; á los veinte, ma­
yor; ahora, acabo de obtener del Príncipe el favor de 

'Fernando da ~n·atter ante au padre. 
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que dejes el uniforme para entrar en el ministerio; el 
Príncipe hablaba de hacerte consejero intimo, ... ó em­
bajador ... ó concederte una gracia extraordinaria ... 
Se abre á tus .ojos un gran porvenir ; se te allana el 
camino para acercarte al trono, ... para sentarte en el, 
si el poder vale tanto como las apariencias. ¿ Y esto 
no te entusiasma ? 

FERNANDO. -No pensamos exactamente lo mismo 
sobre la grandeza y la dicba, que para ti, padre, sólo se 
logra arruinando. La envidia, el temor, la maldicion, 
estos son los espejos en que se mira el poderoso, y las 
lágrimas, la desesperacion , los gemidos, el comun 
alimento con que se nutren y embriagan los que se 
llaman felices, hasta que penetran en la eternidad y 
tiemblan y caen ante el trono de Dios. Mi ideal de 
ventura, padre, se encierra por el contrario en mi 
mismo ; todos mis deseos estan sepultados en mi cora­

zon. 
EL PRESIDENTE. - ¡ Admirable 1 ••• ¡ Inapreciable!. .. 

¡Sublime!. .. Esta es la primera leccion que recibo de 
treinta años aca. Lástima que con mis cincuenta, me 
haya vuelto rebelde a la instruccion. Mas por que no 
se entorpezca tan raro talento, pondrc en mi lugar 
alguien en quien puedas ejercitar á tus anchas tan di­
vertidas locuras ... Fuerza es que te decidas hoy mismo 
a casarte . 

FERNANDO.-(Retrocediendo sorprendido.)¡ Padre mio! 
EL PRESIDENTE. - Sin cumplidos. Escribi una es­

quela en tu nombre a lady Milford, y me harits el ob­
sequio de ir a verla sin tardar, y decirle que eres su 
esposo. 

FERNANDO.-¡ Lady Milford, padre mio! 
EL PRESIDENTE.-¿ La conoces ? 
FERNANDO.-(Fuem de si.)¿ Pues no es la que en 

el ducado aparece como monumento de vergüenza? ... 
Pero ... ¡ qué loco soy en tomar por lo serio esta chan-
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biera algo? .. . ¿ si yo te descubriera la causa de tu re­
pulsa? ¡ Ah I sólo el sospecharlo me enoja . ¡ Vete en 
seguida !. .. Empieza la parada y quiero que te halles 
en casa Milady antes que den el santo y seña. A mi 
p resencia tiembla el ducado; veremos si me dominará 
la obstinaciop de un hijo. ( Se va y vuel1>e.) Te repito, 
Fernando, q)le irás, 6 ya puedes huir mi cólera. 

( Se va.) 
FERNANDO.-( Como si saliera de w1 sue,,o penoso.)¿ Se 

fué 1 ... ¿ Era mi padre quien hablaba así ? ... Si, iré á 
su casa .. . iré ... he de decirle tales cosas ... le pintaré 
un cuadro .. . ¡ la infame ! Y si entonces pides todavla 
mi mano ... en faz de la nobleza congregada, de la tropa 
y del pueblo, ven, armada ele tocio el orgullo de Ingla­
terra ... yo te rechazo, yo, hijo de Alemania. 

(Se va precipitadamente.) 

ACTO II. 

Sala en el palacio de lady Milford; á la derecha un sofá, á la 
izquierda un piano. 

ESCENA PRIMERA. 

.MILADY vestida de trapil10 1 con gracioso descoco y sin peinar¡ 
se halla sentada al piano I teclcteando.-SOFIA 1 su camarera, 
se acerca á la ventana. 

SOFÍA . 

Os oficiales desfilan; se acabó la parada, 
pero no veo á Walter. 

M1LADY. - (Inquieta, se levanta y se pasea 
por ta sala.) No se que me pasa hoy, Sofía; 

nunca babia sentido Jo que hoy ... ¿ No le ves? ... Ya 
lo creo ... No se dará mucha prisa ... Pesa como un cri-
men sobre mi conciencia .. . Ve, Sofía, y di que me 
traigan el caballo más fogoso que haya en las caballe­
rizas . Necesito salir a tomar el aire , ver gente, el 
cielo; aliviare mi corazon galopando. 

SoFIA.-Si se siente V. indispuesta, mande que 
venga alguien aquí... ruegue V. al Duque que presida 
el juego en esta sala , y que coloquen la mesa delante 
del sofa . ¡ Pues digo! Si tuviera yo a mis órdenes al 
Prlncipe y á la corte entera, y me pasara un capricho 
por el magin ... 


